
LEYENDA DE LOS HERMANOS AYAR 
FUNDADORES DEL IMPERIO INCA 

 

 

 

 

Cuenta esta leyenda que de las cuevas de Tamputoco, cerca del Cusco, salieron 
cuatro hermanos: Ayar Cachi, Ayar Manco, Ayar Uchu y Ayar Auca. Todos iban 
lujosamente vestidos y acompañados por sus respectivas mujeres. Ayar Manco con 
su esposa Mama Ocllo, Ayar Cachi con su esposa Mama Cora, Ayar Uchu con su 
esposa Mama Rahua, Ayar Auca con su esposa Mama Huaco. Se dirigían a buscar 
un lugar propicio para fundar la Capital de un gran Imperio. 

 
El más fuerte de los hermanos era Ayar Cachi, quien tenía una honda de oro con la 

que tiraba piedras que llegaban hasta las nubes. Envidiosos, sus hermanos 

decidieron eliminarlo y con engaños lo hicieron regresar a Tamputoco, encerrándolo 

luego en una cueva. Prosiguieron después su camino los tres hermanos restantes 

hasta que se encontraron con Ayar Cachi convertido en un extraño y gigantesco 

pájaro. El hermano agraviado los perdonó y se convirtió en su protector y guía. 

Al llegar al cerro Huanacaure, Ayar Cachi se convirtió en piedra y fue entonces una 

huaca. Los demás hermanos por fin llegaron al valle del Cusco y fundaron la ciudad. 

Un día Ayar Uchu también se convirtió en piedra. Los dos hermanos que quedaban 

construyeron un palacio y sembraron los campos con las semillas que habían traído 

de Tamputoco. 

Dos años más tarde murió Ayar Auca, y Ayar Manco quedó entonces como señor 

absoluto y fue el primer Inca. 



 

IMPERIO DE LOS INCAS 

LOS CUATRO SUYOS 

 

 

 

 

 

 

 

El imperio de los Incas estaba dividido en 

cuatro regiones o suyos: 

 

Chinchaysuyo, (“región de los chinchas), 

territorio del norte.  

Antisuyo, (“región del este u oriente”).  
 
Collasuyo, (provincia de los collas”) territorio 
ubicado al sur. 
 
Contisuyo, (“región de occidente”). 


